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A L O S D E G O L L A D O R E S D E O C T U B R E DE 1841 . 

E a canalla infernal! cubrios de puñales y pistolas, de 
máscaras y bergas federales para marchar impertérritos á 
nuevos asaltos. Vaya asesinos patentados por un gobierno 
de asesinos, repetid vuestras hazañas contra las matronas 
y vírgenes mas puras de vuestro país. Asaltad otra vez 
lus casas, romped los cristales de las ventanas, las tazas y 
platos de color celeste, las galas, los vestidos y hasta las 
plantas de los ja rd ines , haciendo con sus pedazos un cam-
po digno de vuestro corage . Miserables, asesinos sin valor 
para lidiar en campo abierto, solo os atrevéis á robar y 
azotar las débiles m u g e r e s . 

Ea horda de foragidos! Violad en modio de las tinieblas 
el hogar de las virtudes, azotad, cor tad la trenza, herid el 
pecho de las vírgenes, que todo es digno de vosotros, cana­
lla nías corrompida y feroz que los bárbaros del desierto. 

Todavía quedan algunas joyas escapadas de vuestros 
robos de Oc tubre . Marchad á conquistarlas que no hay 
peligros, que las mugeres no resisten y son fáciles esos 
trofeos de sal teadores. 

Queréis mas piedras, mas oro para dorar la lepra de 
vuestras hembras prostituidas? Ea pues facinerosos de 
Octubre, al asalto, al robo, al asesinato ! . . . . 

Desplegad bandera, capitanes de bandidos, mil veces 
mas infames que el ladrón que se espone en un camino . 
Lar razabal , Boneo, Marino, qué hacéis asesinos npatibu-
Jarios ? . . . .Oh ! cobardes, ahora tembláis, porque se acer-

. ca la hora tremenda de la venganza. Qué esperáis ? Que 
se ret i ren otra vez de Merlo las armas de la Liber­
tad ? N o , no, López, Paz y Rivera no se ret i ran ded 
campo sino después de haber triunfado. Temblad pues 
asesinos, que antes de pocas semanas estaréis colgados 
en la horca ' ó juga rá carnaval el pueblo con vuestras 
cabezas . 

A L O S E G O Í S T A S . 

A vosotros hombres de Buenos Ayres y del Estado 
Oriental, que, teniendo dinero con que atender á las ñeco-
sidades de la empresa libertadora, no dais nada, ó dais poco 
menos que nada, á vosotros se dirigen estos renglones. 

Leedlos, y confesad que sois indignos de tener defensores-^ 
como los que componen los dos ejércitos libertadores que 
están en Ea t r c -R ios . 

Vuestra insensibilidad por los males* públicos, vuestra 
codicia indecente, vuestro apego culpable al dinero, con 
olvido de lus deberes por" el'bien' general, os hacen dignos 
de ser azotados, fusilado?, perseguidos por Rosas. Y de­
béis saberlo, si no estuviesen comprometidos en la cuestión 
actuai, .otros intereses que los vuestros, la causa de Rosas 
seria santa, porque seria la del castigo de los hombres sin 
virtudes públicas, s i n f é , sin creencia ninguna por lo bue­
no y sin disposición á sacrificar nada por el triunfo de un 
sistema liberal de cosas. . 

Sois los primeros á declamar contra (a mas-fiorca. Pues 
mi rad ; vosotros sois menos provechosas á la libertad que 
l a m a s - h o r c a ; porqué siquiera, la mas -horca desacredita 
por sus crímenes al poder á quien per tenece. Pero vosotros 
sin hacer mal directo á la tiranía, ni beneficio á la libertad, 
contribuís mejor que la mas -horca al sosten del poder ase­
lador de Buenos Ayres . Por vosotros padece hambre el 
ejército, por vosotros está mal vestido, y os lo decimos 
altamente, porque ni el hambre ni la desnudez son capaces 
de arredrar á los valientes que componen dicho ejé'rcito. 
Y si por un accidente emanado de la escasez de medios, 
llegase á sucumbir la empresa, vosotros seriáis los causan, 
tos de ese desastre : á vosotros tendría el pueblo Argentino 
que daros gracias . Y los males que desde entonces pesa­
sen sobre la noble República Argent ina , seria forzoso im< 
pillarlos a vosotros y no á Rosas, que habia triunfado al 
favor Je vuestro egoísmo. 

Los egoístas son los verdaderos Ros ines : hijos d é l a 
República Argentina sabedlo, para que aprendáis- á estimar­
los en su valor real . 

Los que teniendo* plata no auxilian al Ejército L ibe r t a^ 
dor, son los verdaderos mas-horqueros, porque, por ellos 
vive Rosas . 

Redactores ' de periódicos : dejad descansar á la mas^-
horcr*. de Buenos Ayres , y encaraos con la mas-horca de 
escarapela azul y blanco y azul puro, que es la que hace 
v iv i rá Rosas, haciendo perecer de necesidad á los perse­
guidores de Rosas ! . . . 



A V I S O A T O D O S L O S A G E N T E S D I P L O M Á T I C O S 
R E S I D E N T E S E N B U E N O S A Y R E S . 

E s sabido quo en medio del espanto que hoy aflija a* 
los rosines, están tomando cuantas medidas pueden para 
poner á cubierto el fruto d e , s u s doce años de crímenes 
de todo g é n e r o . P a r a esto, uno de los medios de que 
t>e valen es hacer ventas simuladas á favor de estran-
geros, de los bienes raices que no podrán llevar en su 
fuga. 

Bien pues. E s necesar io quo todo agente si quiere 
evi tar desavenencias á su gobierno, obligue á sus sub­
ditos á guardar la mas estr icta neutralidad. L a revo. 
lucíon no puede reconocer ni j amas reconocerá seme­
jante fraude. Todo será anulado, de cualquier nación 
que sea el supuesto comprador de bienes rosines. 

Todos los * Rosines son propiedad de la revolución. 
Sos cabezas per tenecen á la horca , sus propiedades al 
pueblo á quien las han robado, y sus nombres á la 
eterna execración de los Argent inos . 

E L N O M B R E D E R O S A S , 

H a y algunas cosas ocultas y misteriosas que el hom. 
b re no puede comprender . Es to sucede con algunos 
nombres de personas, que encierran su destino, 6 las 
calidades de su carácter . ' L a famosa patriota conocida 
ppr la Pola, murió á manos de los españoles por no 
descubrir una revolución contra e l los ; y si se combinan 
las letras do su nombre resulta de él , el siguiente le­
t rero : — M U E R T A P O R SALVAR L A P A T R I A . De modo 

que parece que esta muger traía escondido en su nom­
bre su destino. S i se hace lo mismo con la firma del 
tirano, hal laremos convertido su nombre, J u a n Manuel 
cíe Rosas, en el s iguiente mandato ; 

S E A ; 
NERÓN" 
J U D A S 
M U L A 

y efectivamente, lo es ludo á un tiempo. Nerón por lo 
c r u e l ; Judas por lo traidor y codicioso; y Muía, por 
lo torpe y por lo porfiado. 

ii¡ R E P R E S A L I A , R E P R E S A L I A ! ! ! 

El facineroso quo de diez anos atrús se ha propuesto con 
un tesón salvaje, pasar á cuchillo á los hijos todos de la 
República Arjcntina, viéndose atacado por la nación en ma­
za, acaba de desfogar sü furia sobro cien Arjentinos desar­
mados, indefensos, y puestos entre sus manos por loa des. 
graciados sucesos de San-Ca lá , Rodeo del Medio, y Que-
braho .—Esos infelices, cuyos nombres tendrán un buen 
puesto en la gloriosa historia de la lucha contra el asque­
roso tirano de Buenos Ayres , fueron custodiados en un 
corral de los Santos Luga res , con centinelas do v i s t a .— 
E n esa prisión que los hombres han destinado para sujetar 
á los animales salvages , los prisioneros de Rosas han 
tenido que soportar al razo la cruel estación del invierno,, 
y el so! abrazador de este verano. Los débiles han pero-

cido bajo el r igor de los tiempos, ni mas ni menos que como 
los animales . Asi t ra ta Rosas á los hombres, á sus paisa, 
nos, á sus hermanos do patria : oh ! ni los Pampas mas, 
salvages llevan la venganza hasta ose punto . Los débiles 
han muerto en presencia de sus compañeros do inínrtunio,y 
sus cadáveres han permanecido en el corral, como si fueran 
las osamentas de novillos ó de potros.—Y los que habían 
podido soportar los rigores de la intemperie, las privaciones 
de que los rodea el infame t i rano, y esa vida do dolores 
infinitos que todos pasan e n Buenos A y r e s , acaban de ser 
lanzeados por orden del mus abominable do los hombres. 
Ved ahí el modo con quo Rosas t ra ta á sus prisioneros.— 
Ved ahí el modo como este hombre infernal intenta soste. 
nerse . 

¡ Libertadores, muclu.s víctimas tenéis que llorar, si 
antes del g ran dia dé la resurrección argont ina, no imponéis 
con un hecho notable, al verdugo que nuda respeta, ni 
nada con&idcra ! 

CARNAVAL. 

m 
5' Geringa, hejiga, 

Huevos de avestruz 
Para el Resinante 
Que huyó en C a a - g u a z ú . " 
Así en Buenos Ayres 
Este Carnaval 
Gri taba la chusma 
Siguiendo á Pascual— 
" O h que chusma infame! 
N o miras quien soi ? 
Soy el del- Sosiego ; 
Soy Restaurador !" 
Pero nadie le o y e ; 
Y ora el Agustín 
L e echa á A r a n a encima 

Gritando tilín ; 
Ora vá Elorto'ndo 
El Inquisidor 
Ba , balomelo 
E|, el olaalor— 
Y le d in al triste 
A dúo tal coz 
Que por tierra lo echan 
Pálido y sin voz. 
L u e g o la Pvceia 
Montada en Biguá 
Puesta la pollera 
Corno chiripá, 
Levantando un fucilo 
Gri ta á Salomón, 
"Toma , viejo guapo, 
Sopla á este collón, 
Por que en Entre-Rios 
Ese manco Paz 
Todo el viento interno 
L o hizo allí a r ro j a r "—' 
Bravos, y chillidos, 
Gr i ta sin igual 



Zumba en Ins orejas 
Del pobre Pascual 
Y el clecia llorando, 
" Y a me vengará 
E l que á los Rocines 
Nos dio en Caáguazú 
Geringb, begiga 
Huevos de avestruz, " 

AVISOS. 

Al publico y á los suscriplores : Separándonos del deber 
que nos habíamos impuesto de no publicar avisos en este 
periódico, una columna será destinada semanalmente en lo 
sucesivo para la publicación de anuncios de todo género. 

despotismo, debiéndole incluir en un pliego dirijido—d D. 
Manuel Oribe» 

P A R A E L H A V R E D E G R A C I A . 

Saldrá sin falta el primero de Mayo , de la rada 
de Buenos Ayres, el muy velero bergantín 
nombrado el Naufragio, conduciendo á s u bor-

*do de pasageros á los S r e s . A r a n a , Lisiarte, 
Marino, Victo-rica, en caso que escapen con vida. Si 
algunos otros restauradores gustan ir de pasage, pueden 
ajubtarlo desde ahora ocurriendo al efecto al escritorio de 
D . A. T . M. 

A L O S Z A P A T E R O S . 

Se vende una gran partida de pioles de rosines. 
rrase á la calle de San Cristóbal N o . 28 . 

Ocíi-

S E A L Q U I L A . 
E n Buenos Ayres una hermosa caballeriza que está para 

desocuparse, si tuada al lado do la Biblioteca* Está techada 
y adornada ni mas ni menos como una sala de represen­
tantes. Caben en ella doscientos caballos, y ha estado 
ocupada por los que han arrastrado el carro de la muerte 
por el suelo argent ino. 

A V I S O J U D I C I A L . 
De orden del Tribunal Supremo que se llama el Pueblo, 

se sacan á remate público todos los bienes arrancados á los 
ladrones rosines, y cuyo producto debe partirse entre sus 
antiguos dueños. 

T R E S P E R D I C E S . 
Se dan por la pluma que redacta los mensages de Rosas. 

QUEMAZÓN. 
P O R S I M Ó N P E R E I R A . 

A quien dé mas y pague al contado, en los primeros 
días del próximo Mayo : 60 diputados, con su respectiva 
inviolabilidad y competente juramento , pertenecientes á la 
nación vecina. 

Por dos vintenes 
Estado Orienta l . 

S E V E N D E . 
la esperanza de la vuelta de Oribe al 

C I N C O P E S O S . 

Y E R B A P A R A G U A Y A . 
Se vende á todo el mundo á 2 cinquifios libra, menos á 

las viejas que rezan ante los altares donde está el retrato 
de Rosas. 

U N O S P A T R I O T A S , 

Por mero deseo de servir á la causa de la libertad y pro­
testando no querer hacer un lucro vergonzoso, ofrecen 25 
pesos por legua cuadrada de ¡os terrenos públicos que se 
venden en la provincia do Corrientes. 

Papel moneda se dá de gratificación al que rest i tuya una 
conciencia que se ha perdido en el camino que conduce al 

¡ OJO A L A G A N G A ! 

Unos acérrimos enemigos de Rosas, quieren y ofrecen 
prestar dinero para el servicio de la empresa libertadora, 
bajo las cláusulas, condiciones, pactos, arretrancas, ó sea 
garantías, que siguen : 1 o El capital prestado será de­
vuelto cuatriplicado. 2 o L a entrega del capital por. 
parte del prestamista, será hecha 24 horas antes de la cai -
tía de Rosas, es decir, cuando ya no haga falta el dinero : 
y el reembolso 2 4 horas después. 3 ° E n atención á lo 
corto del plazo, sera abon'ado al prestamista el interés 
módico de un diez por ciento. 4 o A la seguridad del 
reembolso sobredicho, los prestamistas no exigen sino que 
so les hipoteque todas y cada una de las propiedades pú­
blicas de la República Argentina : esto es, una doble hipo­
teca, especial y general de las t ierras, impuestps, rentas y 
acciones de cada una y de todas las Provincias Argentinas. 
Ocúrrase antes que haya una mala noticia al escritorio de 
los Srcs . X. X. X. 

POLICÍA. 

Individuos que lian pedido ptasaportc 

D. J. M. Rosas con un hijo, p i r a el otro Mundo. 
Felipe Arana 
N . Anchorena 
T . M. Anchorena 
El general Pacheco 
El general Oribe y comitiva 

id . 
i d . 
id . 

Chile, 
Bolivia. 




